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La técnica, los costos, la ventaja 
absoluta y la competitividad 

• • • • • • • • • • DIEGO GUERRERO' 

INTROD UCC IÓN 

Las teorías de la empresa. de la competencia, del comercio 
internacional y de la competi tividad forman un conj unto teó­
rico cuya estrecha interre lac ión interna es mucho mayor de 

lo que habitualmente se supone. El vínculo entre cada una de 
estas piezas básicas del cuerpo teórico de la economía y entre 
todas e llas y la teoría del va lor es muy fuerte . Lo es , tanto en el 
seno del paradi gma dominante. que en es te artículo se denomi­
nará neoc lás ico, como en el enfoque que en opini ón del autor está 
en cam ino de convertirse en la auténti ca alternativa teó ri ca al 
primero y que se nombrará enfoq ue clás ico, clás ico-marxista 
o posc lásico. Hay que ser ca ute losos, sin embargo, a la hora 
de identificar ambas corrientes en la literatura ac tual, pues la 
capacidad ex pansiva de la primera es tan grande que no es ex­
traño encontrarla permeanclo muchas ele las contribuciones que 
aparentemente pertenecen al segundo enfoque. 

En e l pl anteami ento convencional. a las fi guras de las em­
presas puramente ··pas ivas" o sólo "semiacti vas". típicas, res­
pectiva mente. ele las dos ramas neoclásicas de la teoría ele la 
competencia - perfec ta e imperfecta (tambi én llamada organi ­
zac ión industrial o economía industri al)-. les corresponde, en 
el plano internacional. una co nce pción del co mercio y de los 
patrones comerciales basada en alguna ve rsión perfeccionada 
el e la teoría ri carcli ana ele la ventaja co mparati va y una idea de 
la competiti vidad arti culada en dos ejes: las es trateg ias predo­
min antemente comerciales (por opos ición a proclucti vas) ele las 
empresas y las políticas gubernamentales acordes con es te plan­
tea mi ento. que ti enden a considerarse ahora como mi croeco-
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nómicas. A su vez, puede mostrarse que el hilo conductor del 
argumento que cimenta todos estos componentes de la teoría 
económi ca estándar no es otro que una teoría del valor que se 
carac teriza sobre todo por su carácter negativo, en el sentido de 
venir históricamente definida por la necesidad original de en­
contrar una a lten~ ativa a la teoría del va lor-trabajo. 

En cuanto al enfoque que pretende desbancar a la ortodoxia 
neoc lás ica, puede presentarse también como un conjunto de 
piezas interconectadas, a la vez que transidas de una teoría del 
va lor que no es sino la vuelta a la teoría labora l del valor, enri­
quecida ahora por aportac iones extraídas de la teoría económi­
ca contemporánea que, si bien elaboradas en un ambiente neoclá­
sico, pueden asimi larse en e l nuevo paradigma. El punto de 
partida del nuevo argumento es en este caso la empresa multidi­
mensionalmente "acti va" de la " librecompetenciadecapitales" , 
cuyo objetivo fundamental es lo que en el argumento conven­
cion al se supone dado: influir en los costos de producción y 
hace rlo normalmente por medio de la técni ca (o el cambio téc­
nico). Igualmente. la teoría de l comercio internacional coherente 
co n es te planteami ento se basa en e l principio de la ventaj a 
absoluta más que en e l de la ventaja comparativa e identifica ní­
tidamente al país co mpetiti vo con el país densamente poblado 
de empresas que gozan de ventajas absolutas intrasectori ales, 
es dec ir, empresas capaces ele produ cir el mismo bien con me­
nores costos unitarios que sus rivales (o ele ofrecer mayor ca li ­
dad co n idénticos costos de produ cción. lo cual es eq uivalente 
y no independiente ele lo anterior). Al prescindir de cualquier va­
ri ante de la teoría cuan titati va del dinero , que de una forma u otra 
está siempre presente en e l planteamiento neoc lás ico, es te en­
foque desc ubre que los desequilibrios comerciales nac ionales , 
li gados a la exis tencia el e ve ntaj as y desve ntaj as abso lutas , 
no ti enen ninguna razón para desaparecer de manera automática , 
como pretenden sus antago ni stas , s in o que tenderán a renovar-
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se de form a persistente mientras perdure la causa del problema 
(la desventaja abso luta de los países débiles), aunque posi­
blemente se mutarán , además, en desequilibrios de tipo finan­
ciero y productivo . Todo e l argumento es perfectamente cohe­
rente, por lo demás, con una teoría del va lor de matriz clásica, 
que reivindica la asimetría entre e l costo de producc ión y la de­
manda, en vez de basarse en la tes is marshalliana de la simetría 
entre oferta y de manda, y defi ende la vuelta a las cantidades 
relativas de trabajo (el auténtico cos to de oportunidad) como 
reguladores últimos de los prec ios relati vos, en sustitución del 
dudoso doble recurso a la utilidad marginal y e l costo marginal. 

LA EMPRESA Y LA COMPETENCIA 

La empresa real es extraordinariamente diversa y compite de 
manera permanente y por todos los medios a su alcance. 
Compite por el fin anciamiento, por la introducc ión de nue­

vos y más perfecc ionados equipos productivos, por el recl u­
tamiento de los mejores profes ionales en cada campo, por el 
logro de la organización y capac idad di rectiva adec uadas, por 
la obtención de un producto con las mej ores propiedades y cua­
lidades técnicas, por conseguir un lugar en e l mercado lo más 
amplio posible, por es tar presente en el mayor número de mer­
cados, sobre todo en los más dinámicos, etc. Economistas de muy 
diferentes campos de espec iali zac ión han desarrollado al deta­
lle toda la divers idad y complej idad que puede encerrar cada una 
de las líneas de actuación en que tiene que di sc urrir la vida em­
presarial. Al resaltar es ta diversidad no se pretende negar lapo­
sibilidad de sintetizar teóri camente e l contenido de la empresa 
real. Al contrario, se trata de poner de relieve las limitaciones 
que, frente a este cuadro multifacético, presenta la imagen de em­
presa típica del modelo de la competencia perfec ta: una que sólo 
tie ne que preocuparse de conocer el prec io de mercado y apli­
car la regla de la igualac ión del costo margi nal con el precio para 
de terminar el vo lumen adecuado de su producción, pero una 
empresa completamente pasiva en todos los demás aspectos de 
su funcionamiento. Frente a e ll a, la empresa de los modelos 
de competencia imperfecta parece a primera vista algo completa­
mente diferente. Ya se trate del monopolio, de los o ligopolios o 
de la competencia monopoli sta, cuando se reconoce la ex isten­
cia de cierto poder de mercado por parte de alguna o algunas de 
las empresas del sector, se dibuja una empresa caracteri zada por 
su posición ac tiva frente a la competencia, ya sea para consoli ­
darse o para defenderse del ejerc icio de dicho poder de mercado . 

Sin embargo, esta empresa activa y obligada a adoptar es tra­
tegias competitivas acertadas, típica de la economía industrial , 
pese a sus enormes diferencias con la empresa pas iva de la com­
petencia perfecta, comparte con ésta cie rtas carac terísticas que 
a veces pasan inadvertidas , debido a la fa mili aridad de los eco­
nomi stas con los métodos y formas de pensar de la economía 
neoclásica, que han dejado en segundo plano as pec tos que en la 
realidad ocupan un lugar mucho más sobresa li ente. Es to se re­
fi e re al hecho de que las de ambos modelos son supues tamente 
empresas que utilizan la mi sma técnica productiva , aunque lo 
hagan aplicando en e l corto plazo tamaños o esca las de plantas 
producti vas di stintas (pero a largo plazo, e l eq uilibrio ex ige que 
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todas terminen adoptando la esca la óptima, con lo que inc luso 
la diferencia de tamaño ti ende a desaparece r). M ientras este 
supuesto de técnica constante no se remueva del plano teórico , 
la teoría de la empresa de la competencia imperfecta seguirá 
ado lec iendo de los mi smos defectos analíti cos básicos que la 
teo ría de la empresa de la competencia perfecta. Es verdad que 
en los demás ámbitos de la acti vidad empresarial es te segundo 
tipo de empresa se muestra infinitamente más ac ti va que su com­
pañera " perfecta", pero se debe insis tir en que la ausencia de 
competencia por el lado de la técnica limita decisivamente e l tipo 
de resultados que pueden obtenerse con es te modelo. La cues­
tión estriba, por tanto , en que los modelos de competencia im­
perfecta comparten con el de competencia perfecta e l rechazo 
neoc lás ico al análisi s dinámico, que era e l típi co y normal en e l 
período clás ico del pensamiento económico, cuando los econo­
mistas se ocupaban de analizar, entre otras cosas, los efectos del 
progreso técnico y económico en los resultados empresa ri ales, 
para lo cual , como es obvio , tenían que ciar entrada en e l análi­
sis, desde el principio, al cambi o técni co. 

El viraje neoclásico y marginali sta hi zo que e l pensam iento 
económico predominante en este siglo adoptara un método dis­
tinto, basado en la estática comparati va, en el que no interesa 
tanto la evolución del sistema o de la em presa desde un punto 
temporal a otro, sino la pura comparac ión ele dos estados dife­
rentes , cuya diferencia relevante se reduce al número o al tamaño 
de las empresas, pero manteniéndose constantes la técni ca pro­
ducti va y los costos . Al dej ar fuera , por tanto , al ti empo rea l -y 
a su contenido, el cambio técnico-, a la microeconomía neo­
clásica sólo le cabía intentar cubrir esta ausencia con algo que 
muchos han confundido, por e l hábito, con e l cambio técnico: 
la "escala ele producción". 1 Se ha utili zado la idea intuiti va y 
reali sta asociada a tantas experiencias rea les de pequeñas em­
presas que van crec iendo hasta convertirse en medianas, después 
en grandes y finalmente en enormes empresas, como base sufi­
ciente para identificar en sí mi smo el cambi o de escala con la 
perspec ti va evolutiva o dinámica . Esa idea ha sido reforzada por 
la elaboración del concepto de " largo plazo" marshalliano , en 
el cual parecía introducirse la dimensión temporal, pues se daba 
tiempo a las empresas para cambiar de escala o tamaño de sus 
activos fijos (y no sólo para poder vari ar la cuantía de sus fac­
tores variables). Pero se ha olvidado que en larea lidadel aumento 
en la escala ha sido siempre impulsado por e l cambio téc nico, 
que sin embargo desaparece por completo en esta perspec ti va 
teórica, como se verá enseguida. 

Hoy se sabe que la escala no puede servir de sustituto de la 
téc nica .2 Todo el debate sobre los rendimientos de escala ha 
girado en fa lso, centrándose en aspectos secundarios , como e l 
de si las economías internas de escala daban paso a deseconomias 
al aumentar e l tamaño o, por e l con trario, se mantenían durante 
un tramo sufic ientemente amplio como para hace r necesaria la 
prevalencia de los monopolios. 

l . A . Asi m akopul os, Anlntroductionto Economic Theory: Micro­
economics, Oxford Uni versity Press, Ca nadá, 1978. Este auto r hace 
una c lara di stinc ión entre ambos conceptos. 

2. Diego Gue rrero, "El enfoq ue d in ámico en la teoría ele la co mpe­
te nc ia", Cuadernos de Economía , Barce lo na [en pre nsa] . 
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En el fragor de esta ba tall a di aléct ica pareció generarse un 
aturdimiento general que impidi ó percibir que la cues ti ón cle­
cisi va no era la ele la forma ele las curvas de cos tos med ios a lar­
go pl azo, sino la de l irreali smo del supues to que pretendía re­
presentar correcta mente la rea lid ad atribuyendo a todas y cada 
una ele las empresas competidoras exac tamente la mi sma cur­
va , co n la mi sma forma y la mi sma pos ición, hac iendo patente 
que el supues to im plícito era la igualdad plena ele la técni ca ele 
producción con que contaba cada empresa. 

En es te punto hay que ser mericlianamente claros . Si se quiere 
se r ele verdad rea li sta , se debe introducir en la teoría de la em­
presa y de la competencia la desigua ldad o di sparidad téc nica 
carac terísti ca ele cualquier sec tor productivo de la economía (y 
ausente de los modelos neoc lás icos). La forma más sencill a de 
hace rl o es considerar que en cada momento del ti empo real con­
vi ven dentro de un sec tor empresas dotadas de eq uipos produc­
tivos de diferente grado ele desarroll o téc nico. Basta para el lo 
con sustituir el supuesto ele uni fo rmidad téc ni ca por el ele (como 
mínim o) dos téc ni cas, ya que de lo que se trata es de resa ltar la 
pluralidad técnica frente a la completa homogeneidad. Esta di­
ferencia en la técnica no es sino el resultado de "fotografi ar", o 
refl eja r sincrónicamente, lo que es un momento de la evolución 
técni ca, un punto en el proceso de ca mbio técni co de carácter 
diacrónico que ti ene lugar de forma continu a en el tiempo rea l 
(que ex igiría un aparato ele vídeo para ser captado en mov imien­
to). Sin e mbargo, el análisis de es ta instantánea fotográfic a a 
partir de la pi uralidad técni ca de cada sector productivo permi­
te ap li ca r las normas ana líti cas de la eco nomía dinámica clási­
ca y superar así las limitaciones típicas de la estática neoc lás ica 
(la ausencia de cambio técni co). 

Rec uérdese que los c lás icos partían de la considerac ión de 
es tas diferencias técnicas dent ro de cada sector producti vo y que 
a e ll as atribuían la diferencia en el cos to unitario obtenido por 
cada empresa en la producción (p rec isamente, éste es el origen 
de la ventaj a abso luta de alguna empresa o de algún país, como 
se verá más ade lante). 

Si se ap lican a las ideas señaladas las téc nicas modernas de 
la mi croeconomía co ntemporánea (c iertamente neoclás ica). es 
posible ex presa rl as diciendo que sería necesario representar en 
cada sec tor al menos dos curvas envolventes de costos med ios, 
representativas cada una ele la téc nica product iva diferente uti ­
li zada por cada un a de las dos empresas, o los dos grupos de 
empresas. que se supondrá que componen el secto r. Si la media 
del sec tor determina un precio ún ico (a l menos tendenci almente) 
para la merca ncía de que se trate, lógicamente la des igualdad 
téc ni ca y de cos tos implicará también una des igualdad en los 
benef'icios y en la rentabilidad obtenidos por cada empresa (o 
grupo de empresas). 

Por tanto. e l primer resultado que se obti ene con e l enfoq ue 
el inámico ele la competencia es la dispersión ele las rentab i 1 idades 
indiv iduales en cada sec tor proclucti vo, algo que es perfectamen­
te compatib le con un seg un do resultado comp lementar io del 
anteri or: la tende ncia a la igual ación el e la rentabiliclaclmeclia ele 
cada sec tor. Ambas tendencias forman e l dobl e resultado ele la 
competencia multifacéti ca y plural entre empresas carac terís­
ti ca ele la competencia intercapit ali sta rea l, qu e no es ni perfec­
ta ni im pe rfec ta. sino simpl emente " li bre". es decir. basada en 
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el libre (s in obs tác ul os) mov imi ento del capital en bu sca ele la 
máxima rentabilidad 3 

En efec to , si se supone la plena libertad de mov imi entos del 
capital - la clásica " libre competencia" que, como se ha dicho, 
no es ni perfecta ni imperfec ta, pero que no exc lu ye ni la depen­
dencia individual respecto ele los precios que impone el merca­
do ni la ex istencia simul tánea ele "poder ele mercado"-, e l fluj o 
y reflujo de capita l desde los sectores de baja rentabilidad a los 
de mayor tasa de ganancia creará necesari amente una tenden­
cia continua hacia la igualación de las tasas med ias sec toriales 
(s in que ello deba confundirse con la iguald ad permanente ele 
tasas de ganancia, como suponen algunos). Por tanto , si el re­
sultado principal de la competenci a intrasectoria l es la forma­
ción de un va lor med io (med ia ponderada de los va lores i ncli vi­
duales obtenid os a partir el e las di ve rsas téc ni cas utili zadas 
individualmente) co mo prec io único o "precio direc to" del sec­
tor, la competencia intersec torial que ejec uta los m o vi mi en tos 
de la mano invi sible smithi ana ti ende a conve rtir es tos prec ios 
directos en "prec ios el e producción ", o sea, prec ios fo rmados a 
partir del costo de producc ión más un margen de ganancia sufi­
ciente para permitir la materi ali zac ión práctica el e es ta tenden­
cia a la igualac ión de las di stintas rentabilidades sectoriales . .¡ 

EL COMERCIO INTERNAC IO NA L Y LA VENTAJ A ABSOLUTA 

La ventaja compet iti va que tiene, en cada sec tor, la empresa 
capaz de obtener el producto al menor cos to de prod ucc ión 
es la base ele la ventaja absoluta que Ada m Smith5 transfor­

mó en teoría del comerci o internac ional y fue desarrollada des­
pués por Marx y, más recientemente, por Shaikh. La ventaja ab­
soluta es pues una ventaja intrasec tori al y Smith razonó que un 
país que tu viera empresas con ventaj a absoluta en los sec tores 
industriales decisivos sería un país con ventaj a abso luta en el co­
mercio internac ional , es dec ir, que se convertiría normalmente 
en exportador neto y obtendría superáv it comercial, mi entras que 
los países que tu vieran empresas con desventajas abso lutas ten­
derían a convertirse en importadores netos abocados a sufrir 
déficit comerciales y problemas en sus balan zas ele pagos. S mi th 
iden ti f icaba los costos ele producción con costos de trabajo (d i­
recto más indirec to), de acuerdo con la teoría del va lor- trabajo 
que, con más o menos ambigüedades, defendía. 

Por su parte, Ricardo, más coherente generalmente que Smith 
en su defensa de la teoría labo ral del va lor. f laq ueó en es te pun­
to al referirse a la teoría del comercio internacional, y conclu ­
yó que el principi o del va lor-trabajo no era de a pi icac ión en es te 
ámbito debido a los facto res que impedían e l libre mov imi ento 

3. A. Shaikh. Val01: acun¡ulación.'' cris is. Te rce r Mu ndo Ed itores. 
Bogotá, 1990. 

4. Véa nse las tablas el e J. Go uverneur. Élémeurs d 'écouomie poli­
fiqu e marxisre. Contradic t ions. Bru selas. 1978. Ahí se resum cnnum é­
ri ca mente estas ideas. aunqu e u ti !i za ndo tres empresas y tres sectores. 
en lu ga r ele dos. Véase tam bién e l cap ítul o~ de D. Guerrero. Conlpe­
riril'idad: reoría r polírica. A riel. Barce lona. 1995. 

5. A. S mith.flll'l'J figacióu .wbre la uarurale~a .1· causas de la rique­
~a de las uacioues, Fo ndo el e Cultura Eco nó mi ca. Méx ico. 1980. pp . 
533-53-+. 
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de l capita l fuera de las fronteras nac iona les 6 Ri ca rdo e ra lo 
suficienteme nte reali sta como para no descartar, en principio , 
la posibilidad dibujada por Smith de que a lgunos países, de 
menor desarrollo técnico , tuvieran problemas con una abundante 
gama de productos que, al no poder producir internamente a bajos 
costos (en trabajo), se verían ob li gados a importar, ocasionan­
do así una tendencia al desequilibrio comercial de sus intercam­
bios exteri ores. Sin embargo no fue lo suficientemente coherente 
con la teoría del va lor-trabajo como para ap licarl a también al 
dinero, y defendió en cambio la vers ión clásica de la teoría cuan­
titativa del dinero . E llo lo condujo a creer que los flujos mone­
tarios internacionales que surg irían en un caso como e l seña la­
do actuarían de manera automática contra la ley de la ventaja 
absoluta , anulándola finalmente, grac ias a la puesta en marcha 
de un mecanismo de ajuste compe nsatorio que terminaría favo­
reciendo por igual a todos los países que part ic iparan e n e l co­
mercio internaci ona l. 

Los cambios operados por inte rmedi ació n del mecanismo 
monetari o harían, según Ricardo, que al final lo relevante en los 
patrones de comercio e ntre naciones fuera la ve ntaja compara­
tiva , definida para cada país y para cada par de bienes (sec tores) 
como e l menor precio relativo intersectorial, con independen­
cia del nivel absoluto de cos to, y convertida por tanto en algo al 
alcance inc luso de los países con desventaja absoluta e n am bos 
productos. Merece la pena detenerse en e l razonamiento que 
conduce a esta conc lusión: si e l país A produce una unidad dex 
en tres horas (3 000 pesetas) y una unidad de y en c inco horas 
(5 000 pesetas) , mi entras que e l país B las produce respectiva­
mente en cuatro y se is horas (4 000 y 8 000 pesetas) , e l país A 
-admite Ricardo- exportará ambas mercancías al país B. S i re­
ducimos su comerc io a es tas dos mercancías, B tendrá que ex­
portar oro para pagar sus importac iones y A importará ese oro 
que rec ibe como pago por sus exportaciones. Pero s i se cree que 
la teoría c uantitat iva del dinero es una realidad, como pensó 
Ricardo, la sa lida de oro de B haría bajar los precios inte rnos y 
la e ntrada de oro en A los haría subir, de forma que los costos en 
trabaj o dejarían de regul ar los precios efect ivos, que ahora se­
rían, por ejempl o , 3 600 y 6 000 en A y 3 200 y 6 400 e n B, con 
lo que A conservaría su capacidad exportado ra e n la mercancía 
y pero la perdería e n x. El ajuste seguiría hasta que se anularan 
por completo los fluj os de oro, es decir, hasta que e l comerc io 
entre ambos países se equilibrara totalmente. 

Esta tendencia a l equilibri o automático de los intercambios 
comerciales entre países está presente en las teorías modernas 
del comercio inte rnac ionai,7 tanto en las que se sitúan dentro 
del modelo de Heckscher-Ohlin como en las que pertenecen a 
las llamadas nuevas teorías del comerc io internac ional. Ello es 
así porque ambas com parte n la teoría cuantitat iva del dinero y 
se inspiran en el principio ele la ventaja comparativa y e n el re­
chazo ele la teoría labora l del va lor. Sin embargo, Marx rechazó 
la teoría c uan titativa del dinero8 y, por tanto, también la nece-

6. David Ricardo , Principios de econo111ía po lítica y tributación , 
Ayu so, Madrid , 1973 , p. 140. 

7. J . S. Chipm an , " lnte rnati ona l Trade" , e n J. Eatwe ll , M. Milgate 
y P. New man (ecls.) , Th e New Po/g rave: A Dictionary ofEconomic 
Theoryand Doctrin e, Macmillan , Londres, 1987 , vo l. TI , pp. 922-955. 

8. K. Marx , El capi tal. Libro 111 , Sig lo XXI, Madrid, 1979 , p. 7 11 . 
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s idad del eq uilibri o comerc ia l automático , con lo que dio nue­
vo impul so a la teoría el e las ventajas abso lutas . Por su parte , 
Sha ikh9 ha desarrollado ele forma consecuente la teoría ele la 
ventaja abso luta sob re la base de la teoría del va lo r-trabajo, con 
lo que al mi smo tiempo ha demostrado que las teo ría s contem­
poráneas de l comercio internacional - no só lo las citadas s ino 
inc luso las de autores marxistas o ri carcl ianos modernos, como 
Amin , Mande! o Emmanuel- no son s ino reactualizaciones de 
la teoría de la ve ntaja comparativa y de la teoría cuantitativa de l 
dinero. Pero s i se parte ele postulados diferentes puede demos­
trarse que los costos ele producción , en términos ele las cantida­
des soc ia lmente necesa ri as ele trabajo total , s igue n siendo los 
centros ele g ravedad regul adores de los precios mundiales y ele 
los tipos ele ca mbio rea les a largo plazo ,10 ya que los f luj os 
monetarios necesarios para compensar los flujos desiguales ele 
me rcancías no generan los mo vimi en tos de prec ios relativos 
previstos por Ricardo y sus cont inuadores (o al me nos no nece­
sariamente en la medida ex igida para compensar los intercam­
bios y las balanzas ele pagos , aunque pueda darse en algún caso 
una compensac ión parcial). Lo que ocurrirá es, sencillamente , 
que es tos fluj os monetarios sancionarán y conso lid arán ritmos 
distintos de producción y ele transacció n mercantil en los dife­
rentes países (a los que las cantidades de dinero simplemente se 
aj ustarán, financiándolos) o genera rán movim ien tos de los ti­
pos ele interés nacionales, haciéndolos subir en el país importador 
y bajar en e l exportador, generando así e l dife rencia l de ti pos de 
interés y ele tasas de crec imiento característ ico ele las economías 
actuales. 

La representac ión g ráfica ele las ideas de l nuevo enfoq ue 
puede realizarse con e l instrumental analíti co y técnico de la 
economía conve ncional. Partiendo ele la di vers iclacl técn ica ob­
servable en la producción (q ue se ex presa en las funciones de 
producción y en las curvas de costos) será posible desembocar 
en la capacidad exportadora o importadora ele los respec ti vos 
países , sin que se ap recie ninguna tendencia al enj ugam ie nto 
automát ico de estos desequilibrios, salvo que se quiera decre tar 
la idea de la armonía comerc ia l y del eq uilibri o rec urri e ndo al 
mecanismo de la teoría cuantitativa del dinero. En la figura 1,11 

se parte de dos (no un a so la) funciones de producc ión di s tintas 
entre sí (FP., y FPm) , una para cada una ele las dos empresas -o 
grupos de empresas- que constitu yen e l secto r (véase la sección 
a ele la f igu ra), que se suponen ubi cadas , además, en países di s­
tintos. Como se adopta una perspectiva dinámica , se supondrá 
además que las c urvas de costos fijos y variab les que se re pre-

9. A. Sha ikh , " Fore ign Trade and the Law of Value" (2 parte s) . 
Scien ce and Society, otoño de 1979 y prima ve ra ele 1980. 

10. A. S haikh, Co 111p e tition and E.rchang e Raf es. Tlt eo rv c111d 
E111pirical Evidence, Documento ele Trabajo núm. 25. Departme nt of 
Econom ics , New School for Social Resea rch, Nu ev a York , 199 1; A. 
Shaikh, A Note onthe Detennination o{ tit e Real E.rcltan ge Rote, New 
Sc hoo l for Social Re sea rch , N ueva York , 1992; e l des ::trro ll o de es tas 
ideas se e ncue ntra e n e l capítulo 4 Je D. Guerre ro , Cu111petiti1 ·idad: 
teoría y po lítica, op. c it. 

1 1. Esta fig ura re produ ce, con pocas va ri a ntes. la qu e se recoge. 
junto a las que re presentan al mode lo ele Hec kscher-Oh l in y al de co m­
pe tencia monopoli sta y economías ele e sca la , e n e l cap ítul o 3 de D. 
Guerrero , Co111petitividad: teoría y p olítica , op. c il. 
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sen tan en la sección b son distintas, pero no porque haya un precio 
unitario diverso de los factores productivos en cada país (circuns­
tancia rea lista que se pod ría añadir en un segundo momento del 
análi sis), sino porque di fiere la proporción en que se combinan 
las cantidades fís icas de ambos, de acuerdo con el uso de técni ­
cas producti vas di ve rsas por parte de cada empresa. Podemos 
escribir, por tanto, PF, = PFm = PF, y PV X= PV m= PV, donde PF 
significa prec io del facto r fij o, PV prec io del factor vari ab le, y 
los subíndi ces anti cipan ya e l res ultado que se obtendrá más 
tarde, indi cando que 111 será e l país importador y x el exportador. 
Co mo reconoce n los economi stas de empresa y los ingeni eros 
de producc ión, 11 la empresa que utili za la mejor técnica produc­
ti va suele ser la que mecaniza su proceso producti vo y eleva sus 
cos tos fijos para hace r posib le una mayor producción que per­
mita, a su vez. abatir los cos tos fijos y variables por unidad de 

12. A. Arroyo y M. Pral. Dirección f inanciera . 2' ed .. Ed. Deusto. 
Mndrid . 1994. y A. Ko utsoyianni s. Microeconomía modemn. Amo­
rronu . Bu e nos Aires. 1985. pp. 13 7- 138. 

producto (al menos a partir de cierto volumen de producción) . 
Esto es exactamente lo que se ha representado en h. 

En e se observa cómo a partir de cierto vo lumen de produc­
ción la curva de costos totales de la empresa x está por debajo 
de la correspondi ente a la empresa 111 , lo que se traduce en un 
resultado sim il ar en relac ión con su5 curvas de costos medios 
(véase la sección d) . Si se supone que los óptimos de ex plota­
ción en Ay B son los correspondientes a la escala óptima de cada 
empresa -só lo se dibuja una curva de corto plazo para cada em­
presa, presc indiendo también de las de largo plazo, para que la 
gráfica no resulte muy engorrosa-, lo que resulta es que el equi ­
librio a largo plazo de la empresa x se producirá para un ni ve l 
de costos y prec ios unitarios más bajo que en el caso de la em­
presa 111. Ohsérvese que a este respec to es indi fe rente el mode­
lo estri cto de competencia que se supon ga vigente : se puede 
ut ili zar forma lmente cualquiera de es tos modelos para espec i­
ficar si el equilibrio a largo plazo de las empresas se es tablece 
en los puntos Ay B - como resulta del modelo de competencia 
perfec ta- o en algún punto situado a la izquierda de A y 8 (como 
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se desprende del modelo de competencia monopol ísti ca), aun­
que presumiblemente a una di stancia similar en ambas empre­
sas (porque no hay razó n para suponer otra cosa), lo que deja­
ría inalterado e l desnivel absoluto de costos y prec ios entre las 
empresas . 

Se llega as í a las partes e y f de la fi gura. Supues to el desni­
vel de costos y prec ios internos en los países X y M (que es lo 
mi smo que dec ir en las empresas x y m), es pos ible partir de una 
situación en la que el equilibrio de mercado se produce en am­
bos países en los puntos E (en condiciones de autarquía). Si el 
país M opta por una política de libre comercio, las empresas más 
eficientes de l país X se harán con un a gran parte de l mercado de 
M , ya que a un precio de P, las empresas nacionales de M só lo 
están en condiciones de cubrir el segmento OA de su mercado 
interno, mi entras que AB se cubrirá con importac iones . Esto 
signifi ca que las empresas de X tendrán que expandir su oferta 
(de OF a OG, lo que implica el desplazamiento de la curva O, 
hasta O ' ,) para hacer frente al incremento de demanda que su­
pone el acceso del país M al mercado internac ional. El equili­
brio final en e l país X se producirá en E' (véase e), con lo que su 
producción será sufi c iente para cubrir su demanda interna (OF) 
y las exportac iones al país M (FG, igual a AB enf) . 

Obsérvese que no hay ninguna tendencia a la desaparición ni 
al equilibrio de estos flujos comerciales . Si lo que ocurre con una 
mercancía en parti cular en el país M se repitiera en relac ión con 
otras muchas mercancías, de manera que en términos netos fue­
ran más los productos que este país produce con desventaj a ab­
soluta de costos, e l resultado final sería que el país M pasaría a 
ser un importador neto , mientras que X se convertiría en un 
exportador neto . Si no se introduce aqu í un mecani smo ad hoc 
(el famoso mecani smo monetario de ajuste automáti co), no hay 
necesidad de que estos desequilibri os tiendan a desaparecer, a 
menos que se modifiquen rea lmente las condiciones de costo de 
las empresas de los países impli cados . Esto lo reconocen auto­
res tan importantes para la economía neoclás ica co mo Paul 
Samuelson, quien ha escrito que " incluso en e l caso de que el 
salario monetario interno cai ga fl ex iblemente has ta el ni vel de 
pleno empleo, no hay razón para que este salario monetario de 
pleno empleo genere un défic it básico cero". Puede recurrirse 
a algún mecanismo que res taure e l equilibrio, pero "en ningún 
caso será e l mecanismo de la ventaj a compara ti va en cuanto tal 
el que reali ce e l trabaj o" .13 Por el contrario, desde la perspecti­
va de la ventaja absoluta, lo más probable, siguiendo el argumen­
to ya visto, es que la pérd ida de oro y di visas en que incurrirá 
sistemáti camente el país M para fin anciar sus importac iones 
contraerá la base monetari a y la cantidad de dinero en c ircula­
c ión dentro de di cho país, lo que, aparte de signi ficar una adap­
tac ión a la previsibl e caída de la producción que entrañan estos 
resultados comerciales negativos, fav orecerá una e levación de 
los tipos de interés en M , res ultados que, junto a los correspon­
dientes efectos inversos en e l país X, ex plican la pe rsistencia de 
los di ferenciales de tipos de interés a largo plazo y de ritmos de 
crec imiento del PIB que caracteri zan, a grandes rasgos, al grueso 
de los países importadores frente a los exportadores. 

13. P. Samuelson, 'Theore ti cal Notes on Trade Prob lems" , Review 
of Economics and Statistics, núm. 46 , mayo de 1964 , p . 153 , nota. 
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e onfo rme a lo expuesto has ta aquí, debe quedar claro que la 
capacidad de un país para obtener buenos resultados comer­
c iales en un entorno mundial dominado por la libre com­

petencia de capitales y el libre comercio es triba en la forta leza 
competiti va de sus empresas. Ésta, a su vez , rad ica en su capa­
cidad para vender más barato el mismo producto con la mi sma 
calidad o de ofrecer mejor calidad al mi smo prec io, siendo es to 
último una variedad de lo anterior, como ya supieron entender 
los clásicos . Éstos se fij aron en la relac ión ca lidad-prec io des­
de ambos puntos de vista y asimilaron la habilidad para aumentar 
la cantidad (o calidad) de producto por unidad de trabajo (o va­
lor) con la de di sminuir la cantidad de trabajo necesari a para 
obtener la misma cantidad y calidad de va lor de uso. Es to sig­
ni fica que los factores dec isivos de la tan traída y ll evada com­
petiti vidad "nacional" (o "internacional" o " indu stri al") de un 
país son inte rnos a sus e mpresas , y no fac to res ex ternos que 
puedan alterarse fác ilmente y a corto plazo con una adecuada 
políti ca económica, ya se trate de la c lás ica poi íti ca mac ro­
económica o de la que defienden cada vez más insistentemente 
los autores que se preocupan por estos temas: la política indu s­
tri al de contenido microeconómico. 

Las "políticas microeconómicas de competiti vidad" se pue­
den di vidir, como ha hecho en España Juli o Segura, J.J en tres 
conjuntos: a] las que se dirigen a fac ilitar los baj os cos tos de 
producción de las empresas nac ional es; b] las qu e persiguen 
fac ilitar la transmi sión de los costos a los prec ios , elimin ando 
los obstác ulos que se oponen a e ll o, y e ]las concebidas para 
actu ar sobre los fac tores di stintos de los cos tos de producción, 
a los que cada día se presta más atención y se consideran en al­
gunos casos como e l elemento auténticamente dec isivo . La cla­
sificación estaría bien ori entada si no fuera po r algunos rasgos 
que di storsionan e l co rrecto entendimi ento del problema en su 
conjunto. En realidad, desde el enfoque clás ico habría que tratar 
a las po líti cas del primer y tercer tipos como equi valen tes y mu­
tuamente dependientes , en vez de considerarlas dos esferas com­
pletamente separadas. Por su parte, el segundo conjun to de me­
didas es un resultado directo de lo que parece, desde es te pun to 
de vista, una exagerada preocupación (i nspirada sobre todo en la 
economía industri al) por el tema del monopolio y del poder de 
mercado. Enseguida se detall a el contenido de es tas políti cas. 

l . En cuanto a las destinadas a ayudar a las empresas a con­
seguir bajos costos de producc ión, surgen dos malentend idos. 
En primer lugar, en ocas iones se cree que los baj os cos tos de 
producción por unidad de producto sólo pueden conseguirse por 
la vía de las bajas tasas unitarias o prec ios de los fac tores de pro­
ducción, de fo rma que se llega a pensar que sólo podrán ser com­
petiti vos los países donde di chos fac tores (s igni f icati vamente, 
e l trabajo) tienen un prec io absoluto in feri or (o sea , donde los 
sa larios son más bajos). S in embargo, e l cos to unitari o o med io 

14. J. Segura, La indus tria espaiiola v la competiti vidad , Espasa­
Calpe, Madrid , 1992, y "Sobre políti cas mi c roeconómi cas de compe­
ti tividad" , Papeles de Economía Espaiiola , núm . 56, 1993, pp. 348-
360. 
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es el resultado, básicamente. de la forma en que una empresa 
co mbin a los insumas (inputs) necesarios para la producc ión , y 
es to lo determina básicamente su técnica producti va, materia­
li zada en sus equipos y máquin as. Si un a empresa lo consigue 
hacer con el empl eo de una máquina , digamos, cuatro veces más 
rápida pero que utili za la mi sma mano de obra que la más lenta, 
esta empresa podrá conseguir. incluso si paga un sa lario doble , 
un costo sa laria l por unidad de producto que só lo será la mitad del 
que se obtiene con la máquina lenta y los sa larios más bajos. 

Una segunda confusión afecta a la comprensión de estas cues­
ti ones y es que el hecho de que los sa larios representen, según 
los países, entre la mitad y dos tercios de la ren ta nacional o del 
prod ucto naciona l bruto. no autori za a considerarlos co mo el 
cos to fundamental ele sus empresas, ya que en el precio de las 
mercancías no só lo se incluyen las rentas generadas en la pro­
ducc ión sino todos los productos intermedios o insumos mate­
ri ales necesari os para la producción. Cuando se tiene en cuenta 
es to. los cos tos sa laria les apenas representan, como lo demues­
tran las es tadísticas industri ales, de 20 a 25 por ciento del pre­
c io fin al del producto . Por consiguiente. resumiendo las dos 
críti cas seña ladas, no hay que confundir los bajos costos de pro­
ducción con las bajas tasas unitarias de los factore s. ni siqui era 
con la del facto r dominante en la renta nac ional convencional, 
como es el trabajo , sin o tener muy presente que en la prácti ca 
bajos cos tos y altos salarios van por lo general unidos porque la 
téc ni ca superior hace perfectamente posible esta combi nac ión 
como resultado norma l de l proceso de mecanización y capita­
li zac ión de la prod ucción. 

2. En cuanto al segundo co njunto de políticas mi croeco­
nómi cas de competitividad , lo primero que hay que seiial ar es 
que el monopoli o y el poder de mercado no son necesa ri amen­
te sinón imos de al tos prec ios y bajas cantidades producidas. En 
reali dad . lo ante ri or só lo sucede en los libros de texto , que. in­
fluidos por la limitad a penet rac ión analíti ca demostrada en este 
punto por la microeconomía neoclás ica, presentan la co mpara­
ción entre los resultados típi cos del monopolio y de la compe­
tencia perfec ta partiendo del absurdo supuesto de que ambos 
tipos ele empresa utili zan exac tamente la mi sma técnica produc­
tiva . Pero en la rea lidad ocu rre todo lo con trario . y así debe su­
ceder también en la teoría. por lo que si se elimina el supuesto 
el e la ident idad téc ni ca se observará que desaparece igualmen­
te la conc lu sión, y se entenderá que las grandes empresas mo­
nopolistas u oligopolistas puedan en la prác tica ser más eficientes 
y ofrecer prec ios más baj os que otras empresas. No parece, pues. 
que las ll amadas políti cas ele defensa ele la competencia desem­
peñen un pape l más que retóri co o ideo lógico, acorde co n la ló­
gica que da por supuestos los res ultados idea les de los mode los 
de l equi li br io ge neral competiti vo. 

Asimi smo. la insistencia en el papel negati vo de los se rvicios. 
frente a la in dustria. por su mayor efecto inflacionario, que suele 
atribuirse a sus rasgos relati va mente monopo li stas y a su aisla­
mi ento ele la competencia internaciona l. olvi da que no se pue­
de reducir el prob lema a un asunto ele prácticas monopo li stas. 
ya qu e aq uí entran en juego diferencias es tructu rales entre los 
sec tores el e se rvicios e indu strial. Desde el punto ele vista téc ni ­
co- proclucti,·o y ele la subsunción de l proceso de trabajo en el 
proceso de prod ucc ión de l cap ita l. ambos sec tores difi eren ra -

la técnica. los costos. la ventaja compet iti va y la co mpetiti vidad 

clicalmente. Mientras que los bi enes indu stria les (por sus pro­
pias carac terísti cas fís icas y técnicas) pueden producirse en masa 
y son, por tanto, susceptibl es ele avances rad icales en la produc­
ti vidad del trabaj o, no ocurre otro tanto con los servicios, cuya 
prestación ha de rea l iza rse de forma personal izada o cuas i per­
sonali zada en muchas ocasiones. Queda así vedada en este campo 
la base técnica para la obtención de mejoras productivas y de 
costo del alcance y magni tud de las que son posibl es conseguir 
cuando la subsunción rea l del trabajador a la máquina es un he­
cho. Por consiguiente, "a l no poderse mecani za r, el incremen­
to de la producción ele es tos se rvicios ex ige la absorción de can­
tidades crec ientes de mano de obra (como consec uencia de un 
débil crec imiento del cociente capital/empleo en el sec tor) y hace 
imposible la elevación ele la productividad al ritmo habitual en 
la esfera ele la producc ión materi al. En consecuencia, el menor 
crecimiento de la producti viciad se tiene que traducir necesaria­
mente en un encarec imi ento progres ivo de los se rvi cios, en re­
lación con los bienes industriales y ag rícolas". 15 

3. El tercer conjunto de medidas consiste en un sinfín de ac­
tuac iones públicas diri gidas a fome ntar los ll amados "factores 
de competiti viciad distintos de los costos y prec ios" , que es otra 
fo rma ele referirse a la cal ida el y a las estrategias ele mercadotecnia 
para facilitar la penet rac ión de los productos nacionales en los 
mercados exteri ores. Este conjun to de actuaciones pueden sin­
tetizarse con el término ele política de "diferenciación de pro­
ducto" o política de calidad y puesto que sus defensores la des­
vinculan radica lmente de la es trategia ele costos. su doble esencia 
parece consistir en: a] que una vez qu e se tiene e l producto 
técnicamente acabado. es preciso venderlo de la mejor forma 
posibl e (con buena imagen de marca, buen se rvicio posventa, 
buenas redes ele comercializac ión. etc.), o b] cómo obtener la me­
jor calidad real de esos productos con independencia del cos to 
y del precio, porque se supone que ex isten mercados que sólo 
se fijan en la ca licl acl y el acabado (supues tamente) . con inde­
pendencia de los cos tos y de los prec ios. 

Sin embargo, si se utili za el enfoque clás ico, entonces es tas 
políticas de cal ida el no deben interpretarse sino como una ex ten­
sión de las políticas ele bajos costos y en ningún caso deben ana­
li zarse como si fu eran independientes. Esto lo han comprendi­
do autores que sin pertenecer a esta corri ente han ev itado separar 
arbitrariamente ambas estrategias competitivas. al insistir en que 
el objet ivo de aba ratar la producción de un producto de deter­
minada ca lidad es conceptualmente idénti co al de mejorar la 
ca l ida el de un producto que ti ene un determinado costo . Así, tras 
señalar que "' la pi edra de toque de la ca lidad de la diferenciac ión 
es la utilidad percibida por los consumidores y esa percepción 
consiste en que és tos aumentan el va lor de la compra", Canals 
ti ene que reco nocer. en su análi sis de los "procedimi entos para 
aumen tar e l va lor de la compra para e l consumi dor··. que és tos 
consiste n en la "di sminución del cos to de la compra·· (ya sea por 
disminución del ti empo de in stalación o entrega. de l ri esgo ele 
roturas. de los cos tos ele uso de l producto o de los defectos de 

15. D. Guerrero. Ca111bio leclw lng ico e indusl riali ;.acir5n de los 
seiTicios. Document o de Trabaj o núm. 93 18. Fac ultad de Ciencia s 
Eco nóm icas y Empresa ri a les. Uni ve rsidad Complut ense el e Mad ri d, 
Madr id. 1993. p. 43. 
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ca l id a el o por mejora del serv icio pos venta) o en el "aumento de 
sus resultados" (que consisten, a su vez, en la di sminución del 
costo de financiamiento de las compras o los inventarios, ade­
más de en aumentos de producti vidad y mejoras en la ca lidad del 
producto). Finalmente, Canals recuerda que "costos baj os y di­
ferenciación son los extremos de un continuo de posibilidades" 
y que el gran reto de la empresa "a la hora de posicionarse en el 
mercado consiste en mejorar la calidad sin incurrir en costos ex­
cesivos·' , de forma que es posible establecer una "relación ge­
nera l entre ni vel ele costos y capacidad de diferenci ac ión" que 
podría representarse como en la gráfica 1. 16 
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Para terminar, si las políticas propuestas de competitividad 
consisten en esto - y una políti ca as í concebida es lo que se es tá 
conv irti endo en el objet ivo central de la política económica de 
un número crec iente de países en lógica correspondencia con el 
proceso de sustitución que está teniendo lugar, por medio del cual 
el objetivo de crecimiento, típico ele la época de expansión de 
hace treinta años, ha dado paso al de competitividad, cm·ac te­
rístico del período de cri sis estructural abierto hace dos déca­
das-, poco cabe esperar ele ellas como vía para eliminar los pro­
blemas de competiti viciad que experimentan tantos países, entre 
ellos España y muchos países de América Latina. Porque la cues­
tión no es triba desde luego en bajar los salarios, luchar contra 
los monopolios y diferenciar el producto : esto es errar el plan­
teami ento ele base y además la rea lidad económica lo des mien­
te todos los días . La competencia más fuerte viene casi siempre 
ele empresas y países que pagan altos sa larios, que gozan de gran­
des dosis ele poder ele mercado y que anegan el mercado con pro­
ductos que, si a veces son de calidad y están diferenciados, en 
muchas otras ocasiones son ele ca lidad estándar e indiferenciaclos 
pero más baratos, por esta r fabricados a menor costo que los ele 

16. J. Ca nal s, Co111 petiti vidad internacional y estrategia de la em­
pre sa , Arie l, Barcelona , 199 1, pp. 162- 163. 

407 

las empresas nacionales. Insistir tan to en la competiti viciad pero 
ligarl a al mismo tiempo a factores como los señalados, que son 
todos externos a la empresa, só lo parece coherente con una con­
cepción ingenu a que crea , o quiera hacer creer, que puesto que 
"sólo se gana competitividad compitiendo" , basta con qu e las 
empresas compitan y que los gobiernos apliquen estas políticas 
(muchas veces reducidas a políticas de libera li zación ele mer­
cados y de desregulación , acompañadas de med idas ele estímulo 
a ciertos sec tores , nichos o empresas) para ganar competiti vi­
dad.1 7 Es verdad que compiti endo se puede aprender a competir, 
pero no es menos cierto que, en el panorama internac ional y en 
este terreno, unos parecen inevitablemente destinados a enseñar 
y otros a aprender. Como parece lóg ico esperar queel maestro siga 
por delante del alumno, no está tan claro por qué algunos países 
habrían de aceptar la condena de ir siempre a la zaga . 

CoNCLUSIONEs 

Frente al planteamiento convencional-con su competencia 
perfecta o imperfec ta que dejan fuera la competencia en la 
técnica y en los costos, con su tendencia a la armonía comer­

cial basada en las ventajas comparati vas y en e l eq uilibrio ele las 
balanzas ele pagos nac ionales- ele que todos parecemos vivir en 
el mejor de los mundos pos ibles, se alza con una fuerza creciente 
un enfoque distinto que rec lama abrir los ojos a la rea lidad . A 
los países que tanto ti enen que aprender de la co mpetencia les 
interesa comenzar por la primera lección , que en el manual del 
planteamiento convencional parece au sente: en la competencia 
se puede ganar y se puede perder y para que unos ganen otros 
tienen que perder. No conviene conformarse con verdades a 
medi as, pues si es cierto que todos aprenderán mucho en esta 
carrera, y serán todos más sabios, no menos cierto es que al fi­
nal unos aprobarán y otros suspenderán el examen práctico. En 
este sentido, es indudable que si el planteamiento "clás ico" tiene 
alguna virtualidad teó ri ca, nos debe posibilitar a un ti empo ex­
traer conclusiones prácticas. Este enfoque nos enseña que la com­
petitividad de un país depende mucho menos de lo que la polí­
tica económi ca presente pueda hacer que de lo que todo el pa­
sado hi stórico ha hecho ya y nos ha legado para el presente y para 
el futuro. Este pasado - donde se incluyen también las políticas 
económicas pretéritas pero, sobre todo , los avatares del clesa­
n·ollo de las fuerzas productivas íntegras de la sociedad, resul­
tado de innumerab les circunstanc ias históricas- no es algo que 
se pueda elegir y en muchos casos es una carga con la que los 
países tienen que camin ar. Mejorar la competiti vidad nac ional 
significa por tanto mejorar las fuerzas productivas nac ionales 
(la población , con su ciencia y con su técnica, y con el eq uipo 
productivo ele sus empresas), pero pensar que con la política pre­
sente se pueden borrar por decreto las herencias del pasado es una 
ilusión. No se trata de lanzar un mensaje pesimista, sino ele sus­
tituir las idea li zaciones de la econo mía neocl ás ica por el análi­
sis ele la realidad objetiva, empezando por la competencia diná­
mica basada en el cambio técnico y por la ventaja absoluta.Q 

17. Á. Espina, Hacia 11/W estrateg ia espaiiola de co111 petiti vidad, 
Fundación A rgenta rí a- Vi so r Di stribuc iones, Madrid, 1995 . p. 27. 


